Fábrica de casos militante

1. un problema es algo que insiste, algo que retorna, que resiste la operación transformadora de la intervención militante.

2. un problema es un punto de detención del “movimiento real”, un núcleo específico de resistencia al cambio o un factor de elasticidad que provoca el retorno a formas anteriores. 

3. un problema señala un límite o un punto de inconsistencia de un dispositivo de intervención política.

4. un problema es un evento tan singular como la situación en la que emerge y la intervención militante respecto de la cual opera como obstáculo.

5. para poder actuar sobre estos puntos de detención de nuestras prácticas tenemos una propuesta: pensarlos.

6. la “fábrica de casos” se propone como una máquina de enunciación colectiva que intente producir pensamiento a partir de lo que no anda en nuestras prácticas.

7. nos gustaría que la fábrica de casos se configure como un espacio cooperativo y transversal a las organizaciones políticas existentes, un espacio que conforme una enunciación colectiva de lo que no podemos pensar aisladamente.

8. proponemos que la fábrica de casos militante funciones con tres momentos:

8.1. presentación del problema

un militante (o grupo de militantes) traen a la fábrica de casos un obstáculo que se les presenta en la situación en la que intervienen. La presentación del problema busca cernir la inconsistencia en las modalidades de intervención hasta ahora intentadas. 

8.2. despliegue de hipótesis

en este segundo momento el colectivo que participa de la fábrica de casos comienza a elaborar diversas hipótesis de intervención. Se apuesta en este momento a un pensamiento colectivo pero múltiple, donde las diversas hipótesis no correspondan a las individualidades pre-constituidas (o a la “línea” de la organización en la que cada uno milita). No se trata de opinar sobre la práctica Suspender el régimen de la opinión implica también comenzar a utilizar conceptos. Lo que buscamos son puntos de imbricación entre un pensamiento abstracto y la singularidad de un problema concreto. La fábrica se nutre aquí de las diferencias (teóricas, vivenciales, generacionales, políticas) de quienes la integran, pero descentrándolas de sus lugares de enunciación. Se trata de contar con una “caja de herramientas ampliada”, producto de la cooperación productiva del colectivo de subjetividades que apuesta por la fábrica de casos como dispositivo de pensamiento. 

8.3. diseño de intervenciones

Un tercer momento surge cuando es necesario acotar la diseminación infinita del pensamiento en función de resingularizar las prácticas en relación a las cuales emergía el problema. La intervención actualiza el pensamiento singularizándolo. No podemos hacer todo, y menos cualquier cosa. Es necesario decidir cómo vamos a intervenir. Proponemos que esta intervención sea tomada únicamente por quienes estén dispuestos a soportar sus consecuencias: es decir, el o los militantes que habiten la situación en la que el problema se presentó originalmente. 

 9. habría que considerar, además de estos tres momentos, la presencia inmanente de una especie de retroalimentación: lo que retorna de las intervenciones que la fábrica de casos colaboró a diseñar.
